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La segunda de las torpezas cometidas en este asunto consiste en la Conducta 

vacilante del señor Segaste, que por su d'en de contemporizar con M'os, cada dia dice una cosa y al fin resulta que no deja satisfecho á nadie. Desde nuestra última revista ha hablado dos veces en el Congreso y ha dicho- dos' cosas entera-
mente contrarias. El viernes, Contestando al señor Linares Rivas,- --aliebralas es-
peranzas de los gallegos y.dice-que no se llevarán á la práctica las refatineS; lino 
cuando se aprueben los presupuestos; y el sábado, estrechado por el señor Dato, declara que si los presupuestos no se aprueban, planteará la division territorial, 

'	 dando cumplimiento al decreto de marzo último. Este sistema de tira y afloja, 
que alternativamente aviva y desvanece todas las esperanzas; es 01 mas &propó-
sito para provocar conflictos. 

Y, por último, consideramos la mas insigne de las torpezas, la actitud que han 
tomado en el Congreso y fuera de él los interesados en el asunto. 

Pretender que el problema militar se resuelva por la conveniencia de esta 6 
de la otra localidad es simplemente un absurdo; hablar del derecho de tal ó cual 
pueblo é tener una Capitanía general, lo que supone en la nacion el deber de 
sostenerla, aunque no haga falta, nos parece el colmo del egoismo; Y,-por último, 
alegar como razon decisiva, para la existencia de una capitalidad, el hecho de 
que siempre ha existido, no merece ni siquiera los honores de/la diseusion. Con 
el mismo argumento podría pedir Toledo que se trasladase alli la Corte de Espa-
ña. Y cuando se reconociese el derecho de la imperial ciudad, no dejarian de re-
Clamar Valladolid, Avila y Segovia. . 

Hemos de hablar aun muchas veces acerca de este asunto, que por lo visto 
Ya á discutir á diario hasta que se cierren las Cortes. 

• Por de pronto solo diremos que si-todo el qué se sienta lesionado en sus inte-
reses 6 en su amor propio; se ha de poner en la actitud de resistencia que ya ini-
cian algunos 'pueblos y determinadas 'colectividades, habrá que renunciar á la 
idea de tener gobierno. La discusion de los presupuestos nos ha de ¿lar motivo 
para desarrollar esta idea.—E. Z. 

Madrid 13 de junio. 

UNA OBRA DE DERECHO MERCANTIL. 
Es D. Pedro Estasén un espíritu abierto, activo é infatigable .que, formaáo en 

la escuela positivista y madurado por el tiempo y la retlexion, ha tomado de di-
Cha escuela el método, innegablemente fecundo y ventajoso dentro de ciertos lí-
mites y respecto determinados estudios. 

El señor Estasén ha sentido siempre especial predileccion, vocacion irresisti-
ble por los económicos y jurídico-económicos, dando testimonio de ello y del 
provecho conque los ha cultivado, en repetidas obras, folletos, discursos 7 con-
ferencias, aun dejando aparte aquellas otras que, como dictámenes, infOrmes 
escritos judiciales, no trascienden al público, pero que junto con los primeros le 
han captado en Barcelona y fuera de ella y hasta en los medios científicos es-
franjeros una verdadera reputacion de especialista en cuanto al aspecto econó-
mico de la vida se refiere. 

A consolidar esta reputacion, y no decimos á coronarla, porque el distingui-
do escritor es jóven todavía para no esperar de él mayor esfuerzo, han venido 
ahora sus Instituciones de Derecho Mercantil, cuyo cuarto tomo acaba- de publicar-
le, dándonos con ello ocasion de llamar la atencion de nuestros lectores sobre la 
personalidad del autor y la importancia de la obra que trae entre manos-. 

La fisonomía científica del señor •Estasén y el espíritu y tendencia de sus 
obras y especialmente de la que acabamos de mentar, fueron tiempo hace, al 
aparecer el primer tomo de la misma, perfectamente delineados y 'señalados en 
este mismo lugar por la auterizadísima plutria de un malogrado compañero de 

- Redaccion: esto nos dispensa, al hablar ahora nosotros (sústitucimi 'bien triste 
por todos conceptos) del señor Estasén v dé su libro, de poner á los que nos lean 
en antecedentes que ya tienen de tan buena fuente y á los cuales desde luego 
l'es remitimos. 

Además,-el cuarto tomo que ahora nos ocupa contiene, lo mismo que el se-. 
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gundo y tercero, la parte legislativa de la obra, esto es, la exposicion del derecho 
positivo mercantil vigente en Espafia, con oportunas referencias al Código de 
1829 y á disposiciones modificadas ó derogadas, y con citas y noticias discreta y - 
luminosamente aportadas de disposiciones legales y doctrinas nacionales y es-
Iranjeras. 

Con ello dicho se está. que las esplicaciones y juicios sobre dichos tomos se-
gundo, tercero y cuarto han de ser menos trascendentales y por ende menos es-
pinosos y comprometidos que aquellos á. que diera lugar la mas elevada parte 
histórico-crítica de la obra. Y hasta podríamos decir que la parte legislativa ó po-
sitiva no requiere aquí exposicion ni comentario que solo podria versar sobre 
cuestiones técnicas, legales, muy propias para ser tratadas y debatidas en una.. 
revista jurídica 'ó de intereses profesionales, pero que ningun atractivo ofrecen 
para el público en general, ni son materias que aquellos á quienes interesan va-
yan á buscar tratadas en un periódico diario de la índole del presente. 

Sin embargo, no creemos que á nuestros lectores en general les sea indiferen-
te conocer la manera como estos mismos asuntos técnicos son estudiados y es-
puestos, el procedimiento de investigacion y exposicion; porque en ello ya se re-
vela mas la personalidad del autor y aquello mas interno de la obra que salién-
dose de la especialidad de la misma entra en los dominios de cultura general, de 
atmósfera científica que muy pocos serán los que consideren con absoluta indi-
ferencia. 

Y en estos dominios el señor Estasén tiene bastante significacion para que su 
personalidad y el modo como la desenvuelve en sus escritos no pasen en manera 
alguna desapercibidos. 

Hemos sefialado antes la filiacion positivista del método del señor Estasén: y 
si estudios hay en los que se toquen los escelentes resultados de dicho método 
son indudablemente los estudios económicos ó aquellos que con el aspecto eco-
nómico de la vida se rozan. Tanto es así, que tal vez, si bien se mira, las aficiones 
positivistas del autor de que tratamos no son del todo independientes de su pre-
dileccion por la ciencia económica; tal vez en lo mas recóndito de su entendi-
miento encontráramos la raíz única de estas dos manifestaciones de su actividad. 
De todas maneras, es muy digno de ser notado que algunas de las principales 
figuras del positivismo filosófico han sido tambien economistas eminentes 6, 
cuando menos, en sus trabajos é investigaciones han vuelto los ojos á la vida 
económica de los pueblos é instituciones mas á menudo que lo hicieran los tra-
tadistas de otras escuelas: basta nombrar á Mill, á Spencer, á Taine. 

Pues bien, el sefior Estasén ha impreso el carácter de su individualidad y de 
su educacion científica hasta á esa parte espositiva de su libro. Porque al pre-
sentar una institucion la coge viva, estudiándola despues en todas sus manifes-
taciones. Busca aquella institucion en la vida del derecho, en la historia, hasta 
en la pre-historia, para en el espectáculo de su mas remoto origen y de su des-
envolvimiento encontrar el secrete de su naturaleza propia. Y al llegar al estado 
actual de las instituciones mercantiles no se contenta con dárnoslas en la inevi-
table rigidez de la letra de los cuerpos legales, 'sino que las persigue por todos 
los senderos de la realidad mercantil y sabe volverlas a la vida de tal suerte que 

. el comerciante mas profano en materias jurídicas ó legales las reconoce como 
Conjunto de sus actos, de sus ocupaciones y hasta 'de sus preocupaciones de to-
dos los dias. 

Para ello el sefior Estasén ha hecho las cosas á su manera, y su trabajo no ha 
sido mero trabajo de mesa de estudio. Ha practicado verdaderas correrías cientí-
ficas por museos, archivos, fábricas, despachos, poblacienes, donde principal-

 

mente vive una institucion, y enriquecido con datos, documentos, facsímiles, " 
costumbres y tradiciones ha vuelto á su obra construyéndola sólida y completa. 

Muchos capítulos podríamos citar donde es muy visible el resultado obtenido 
por tal procedimiento: revelase naturalmente mas que en otros, en aquellos que 
constituyen la parte histórica del tratado, pero aun entre los que ahora tenemos 
á la vista son notables los que se .refieren á la cuenta corrienle, estudiada tanto á 
la luz (113 nuestras legislacion y jurisprudencia, insuficientes para precisar la 
esencia y modalidades de ese contrato:11 operacion •comercial, como á la de los 
tratados especiales debidos á autores estranjeros y, sobretodo, á la del instinto 
1liércantil y prácticas por'el Mismo engendradas.: 
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Muy notable .es tambien bajo este concepto todo el tratado de los transport„ minuciosamente detallado y enriquecido con singularidades interesantísimas que no se aprenden ni se encuentran en los libros, sino en el movimiento del al-macen, en los despachos de las agencias 45 sobre la cubierta de los buques raer-

 

- cantes. 
. Si no temiéramos fatigar á nuestros lectores les llamaríamos tambien la aten-

 

o 
clon sobre el contrato de mano de obra, base-y fundamento de la prosperidad in-dustrial de ciudades como Lion y nuestra misma Barcelona, contrato que per-mite al obrero inteligente y emprendedor ascender en la escala del trabajo hasta las cumbres de la-riqueza y de la consideracion social. 

Todas estas cosas se encuentran en la obra del señor Estasén espuestas con el estilo claro y preciso que caracteriza á este escritor y que lo-hace perfectamente inteligible ,á cuantos por diversos conceptos tienen interés en consultar sus pági-nas. Cuatro tomos van publicados de ella: esperemos en los sucesivos ver. igual-mente espuestas las importantes materias mercantiles que le quedan por tratar y nuestra literatura jurídica se habrá enriquecido con un tratado completo de gran valía. 
J. MÁRÁGALL. N 
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CORRESPONDENCIAS PARTICULARES DEL DIARIO DE BARCELONA 
gladrid 15 de jimio. .La prueba de que hay exageracion en cüanto se ha dicho de la enfermedad de la Reina es que solo un,dia ha dejado de recibir-al señor Sa,gasta y que, para mañana tiene convocados á los ministros paré celebrar el Consejo que debia ha-berse verificado hoy jueVes. 

• Publitró esta mañana la  Gacela  la circular del señor Montero Rios á los presi-dentes de las Audiencias, sobre la actitud de los abogados en algunos colegios. En su testo viene confirmado el rumor de que ayer me baria eco, ,relativo a que en ella se contiene una velada amenaza á tan respetable clase que consiste en decir que el gobierne espera .de sus dignos individuos que no desamparen á sus clientes al punto de hacer necesaria la libertad‘de la defensa. Amenaza inútil, puesto que en Bingo]] caso liabria de poder cumplirse, •y menos llevada á cabo como' medida coercitiva contra una clase dignisima que cumple con sus deberes y que ciertamente no ha de contribuir á templar los ánimos de lo l que se en-cuentran en ciertas inclinaciones. 
• Ejemplo de ello dan los de Pontevedra, declarados en huelga, y que han moti-

 

vado que aquella Audiencia provincial se haya trasladado, por disposicion del gobierno, a Vigo. 
• Con ésta son ya cuatro 6 cinco las Audiencias trasladadas, causando con ello no poca pérturbacion, no solo á los clientes, sino á la administracion de justicia y á los que la Ley tiene confiada esta augusta inision. 

Por mas que sea doloroso decirlo, hay que confesar que la moral pública en nuestros dios anda bastante. decaida y maltrecha, sin que gobiernos ni autorida-des hagan cosa ninguna para.velar por ella. De aquí que el juicio ayer celebrado A instancia de la Asociacion de Padres de familia contra la artista de cirCos deno-minada 45 conocida por la Bella Chiquita, haya sido tratado por casi toda la rren-

 

. sa, salvo rarísimas escepciones,• en tono de broma y chacota. Esto ha motivado que hoy en el Senado haya levantado • su voz para protestar de que juicios como el aludido no se -celebren á puerta cerrada y no ante un público predis-puesto en favor de la artista y del escándalo. 
La contestacion del ministro ha sido una evasiva, pues luego de sostener que -ninguna de las partes solicitó que-se celebrase el juicio á puerta cerrada, hubo de convenir en que el juez pudo así acordarlo 'como medida discrecional, que en • este caso habría estado Muy en su punto. 
Se ha levantado en el. Congreso el señor .Rodriguez ,San Pedro, á nombre de la representacion cubana, á preguntar cuál puede ser el fundamento y oríT ,,-en de ciertos despachos de Cuba acerca del novísimo proyecto de ley para el gobierno y administracion de las Antillas, con los euales. se. está oxeando una salilá Opinión, pues nadie conoce A. fondo el'PlImeraiento del ininietro, idiil 




